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Resumen. 

En la comunided de Las Guacamayas, Mpio. de Tzitzio, 

Mich, se estuchó el suele y la vegetación que soporta, en 

un transecto altitudinal de dos kilómetros, 

Se determinaron las propiedades físicas y químicas 

del.os suelos del Orden Andisol_(Smith, l985), comprendie!!_ 

do 4 perfiles y sitios de colecta, cuyas características 

fisiográficas son representativas de zona deforestada con 

prácticas agrícolas, de zona incendiada y dos zonas de Bos 

que Mixto con diferentes altitudes. Se analizó la_distr~ 

buci6n de l.a vegetaci6n. 

Se encontraron diferencias en el contenido de miner~ 

les del suelo, aumentando éstos en l.a zona arbolada y di~ 

minuyendo en las zonas deforestadas e incendiadas, Ade-

más, se observó un gradiente de disminución de nutrimen-­

tos conforme la profundidad de los perfiles, para todas -

las zonas estudiadas. 

Para la zona deforestada, debido a que en el momen­

to .de la investigación no se ·estaba cultivando, se enea!!_ 

traron una dominancia relativa de herbáceas pertenecien-

tes a la famil.ia Labiatae; en las zonas de Bosque Mixto 

predominan en abundancia ~ecreciente Pinus oocarua, E· 
montezumae y E• pseudostrobus, Quercus resinosa, g. ~­
~ y g. rugosa y en la zona incendiada (después de 4 

años del siniestro) se encontró en pie un Quercus sp. Y 

tocones de otros encinos en proceso de deterioro por 

hongos del género ~~ 
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Introducci6n. 

La Sierra Tarasca es una meseta volcániqa cuyo:s suelos 

se derivan de este origen y varían con su ubicaci6n geográ­

fica, clima y presencia de vegetación. En el bosque mixto 

de Pino-Encino (Rzedowsky, 1978) los suelos de esta zona 

tienen su origen en ce~izas volcánicas y son la base de su~ 

l.os cu.J.tivables actuales (Moneada en Etchevers, 1985). 

Es la meseta Tarasca una zona de potencial agrícola 

compuesta principalmente por suelos andosoles, los cua1es 

difieren en su caracterizaci6ny propiedades físicas y quí­

micas,· debido al ma12erial original y ·a la intensidad de los 

procesos de formación que han ocurrido (Aguilera, Miehlich 

en Etchevers, 1985). 

Dentro de las actividades silvícolas, la recolección -

de resinas es· muy· importante, debido a que es· la principal 

fuente de ingresos econ6micos de algunas poblaciones huma-­

nas rurales. 

Los pinos, en grandes extensiones boscosas de varios 

Estados·. de la República son los proveedores de 1.a resina, 

de· la cual.· se, extraen solventes, breas y ceras. 

Los Estados en.los cual.es la extracción de resinas 

constituye una actividaa importante, son los de Michoacán -

•(primer· lugar en producción· en 1968), México y Jalisco (IPN, 

1971.). 'En l.972 se obtuvieroh' 9,732 tonel.adas·de brea y 

2,140 toneladas de aguarrás, a partir de·l.a resina de los 

bosques mexicanos; producci6n que se exporta principal.mente 

a Europa (Gru.po de Etiergética, 1983). 

Los bosques que más frecuentemente se resinan sllf'ren -

la presencia del incremento de la presión demográfica, por 
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1o cua1 se hace necesario su estudio, para tratar de evi-­

tar e1 ma1 manejo y disminuci6n de este tipo de vegetación. 

Pinus oocarpa, !:· michoacana, ~· 1eiophy11a, f·· pseudos 

trobus,·!:··montezumae y f• teocote .(Rzedowsky, 1978) ·Son 

1os árbo1es de mayor· exp1otación resinífera. 



4 

Localizaci6n de la zona de estudio. 

La comunidad de Las Guacamayas está ubicada en el Es­

tado· de Michoacán, al Sureste de Morelia, quedando compre!! 

.dida entre las coordenadas 19°23' 55" a .19°28• 50" latitud -

Norte y lOl 0 00• 00" a lOl 0 03' 20" longitud Oeste. ( CETENAL, 

l.981 c.) 

Esta comunidad pertenece al Municipio de Tzitzio, que 

alcanza una extensi6n territorial de 983,333 Km2 y tiene 

bajo su jurisdicci6n a 7 rancherías· de la Sierra; dentro 

de éstas, Las Guacéilllayas se encuentra en· la parte Suroeste 

del mismo Municipio, limitando con el Municipio de Villa -

Madero. 

Se encuentra dentro del Eje Volcánico Transversal en 

la serie de Serranías que atraviezan la parte· Centro-Occi-­

dente del Estado, como par•e de la llamada Sierra Tarasca y 

dada su situación, pertenece a la Sierra Centro de Michoa-­

cán, alcanzando una altitud de m~s de 2,100 msnm en su ca­

serío pr.incipal. 

Dada la variación orográfica del Municipio producto 

del Sistema Volcánico Transversal destacan los Cerros del 

Fraile, Pel6n, de La Bufa y de Guadalupe. 

Presenta di versos tipos de suelo, que se clasifican C-2_ 

mo Acrisoles Orticos·y Húmicos (CETENAL, 1981 a), asociados 

con vegetación de bosque mixto, pino, encino, cedro, al 

igual que bosque tropical deciduo con parota, cuéramo, cei­

ba, 'huizache, tepemezquite, mango y zapote, entre otros. 

(Fac~ Filosofía y Letras, 1979). 
La comunidad Las Guacamayas presenta una notable masa 

forestal que se desarrolla en la serranía de Noreste a 
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Suroeste, abarcando una extensi6n de aproximadamente 5,000 

ha., caracterizándola como un potencial ecol6gico de gran 

importancia-, por l.a.enorme.productividad· que es propia de 

la zona forestal. templ.ada, limitada en· sus alrededores por 

l.a región de tierra caliente (SPP INEGI, 1985). 

Tzitzio presenta entre sus principales ríos el. China­

pa y arroyos.tributarios, los que recorren l.a comunidad de 

Las Guacamayas. También se cuentan como importantes los -

ríos de Paso Ancho y San Carl.os. 

La pobl.aci6n registrada para el. Municipio comprende 

17, 538 habitantes, quedando determinada en un rango de 

15,000 a 20,000 habitantes (SPP INEGI, 1935). Específica­

mente, l.a poblaci6h de la comunidad Las Guacamayas es de -

·250 personas, distribuidas en 37 famil.ias. (Grupo de Ene~ 

gética, 1983). · 
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Cl.ima. 

El. clima es un f.actor edafogénico, cuyos principales 

agentes en esta actividad son la lluvia y la temperatura. 

(Park, 1980). 

El volumen de agua llegada con el factor de Precipi­

tación en las· condiciones climatológicas templadas y sub-­

húmedas en la región, tiene un papel determinante en los 

procesos de intemperización de 16.S rocas, y la clase de -

suelos originados de dicha intemperización física y quími­

ca. 

En l.os climas templados, donde el Invierno se presen­

ta con abundante precipitación, l.os cambios de la ocurren­

cia de heladas y deshielo, son fundamentales para el romp_i 

miento de la roca,-esta acción depende de la- existencia de 

ranuras o grietas que durante el día, º'en.el período.de -

lluvias, se llenan de agua. 

A su vez, l.a presencia de vegetación tolerante de es­

tas condiciones, acelera los procesos de meteorización, 

que mediante la acción de las raíces pueden penetrar en 

los- intersticios de las rocas· y ensanchar las grietas, a 

partir de su fijación en el sustrato y consiguiente estab~ 

lización y retención del suelo. 

La meteorización física producida por cambios de Tem­

peratura alcanzada en el transcurso del día y noche; cuan­

do tales cambios son súbitos y de amplia magnitud, la ex-­

pensión y contracción de las capas superficiales de l.a ro­

ca pueden producir tensiones que, por ÚLtimo, hacen que se 

rompan en pedazos pequeffos. 

La variación en-la Temperatura en l.a época de Verano, 

durante los. meses de Abril a Octubre, con relación a la 
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de Invierno en los meses de finales de Octubre a Marzo, en 

que la temperatura es demasiado baja, tiene un efecto par~ 

lelo para que las rocas se transformen en partículas de 

grava, de modo que el material resultante se· constituye ·~ 

por partículas gruesas. (García, 1980). 

Los minerales de las, rocas dan origen a compuestos 

nuevos y mas simples en su interacci6n con la vegetaci6n y 

la presencia de la humedad del aire. 

Estos efectos físico químicos se aprecian en las zo-­

nas de gran altitud, así como en las montañas y pequeños -

valles de la comunidad de Las Guaca~ayas. 

Igualmente, el clima es un elemento natural no susceE 

tible de modificarse por el hombre, es quien adapta sus ac 

tividades a éste; utilizando el. tipo de cultivos propios a 

cada regi6n, y las técnicas adecuadas para que una activi­

dad resulte productiva. 

En la producci6n agrícola de las Sierras, como factor 

biol6gico, el clima es determinante para el cultivo de esp~ 

cies que prosperan en esta zona templada; las limitaciones 

climátiéas de una flora o sus componentes, no son impues-­

tos por una sola característica, sino por cierto límite 

producto de interrelaciones de dos o más factores, en los 

que ninguno de los componentes constituyen factores limi-­

tantes por sí solos. El tipo de clima describe la interª~ 

ci6n de un conjunto de datos en que se incluyen: Precipit~ 

- ción, Temperatura media de Verano, Temperatura media de I!! 
vierno. También· determina el desarrollo de algunas plan-­

tas com0 •. el girasol, que requieren de cierto número de ho­

ras de iluminaci6n solar, o de sombra como en el caso de -

especies que indican la.distribuci6n del sotobosque. 

En la región donde se colectaron las especies de E2:.-
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~ y de Quercus no existe ninguna Estaci6n Climatológica; 

' no obstante, se encuentran Estaciones distribuídas en el 

Noroeste y Suroeste, con un tipo de vegetación de zona de 

bosque y zona de transición correspondiente;· éstas son las 

más cercanas a la Comunidad, a partir de las que se obtiene 

el Climograma para la comunidad de Las Guacamayas. 

La temperatura mínima extrema en Invierno se estima es 

de oºc. y la máxima extrema en Mayo y Junio es de l9.8°c. 

La precipitación total anual es de 500 mm y la tempor~ 

da de lluvias comprende de Junio a Octubre, con precipita-­

ciones esporádicas el resto del año, como se aprecia en la 

Gráfica del Climograma. 

El clima es de fórmula C (w"o)b(i')g, Templado Subhúm~ 

do con lluvias en Verano, poca Oscilación Térmica y marcha 

anual tipo Ganges. 

En la· temporada de lluvias el suelo mantiene un conte­

nido de Humedad alto, como se observa en los caminos de te~ 

tura Arcillosa que comunican a la Comunidad· y que mojados, 

adquieren gran plasticidad y adherencia, como también baja 

pe:meabilidad cuando se saturan. 

Las condiciones meteorológicas de. grandes precipitaci~ 

nes asimismo afectan la caída de árboles que impiden el 

tránsito por los caminos de terracería que cruzan los arro­

yos. 
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·Gráfica del promedio de Temperatura y Precipitaci6n de 
2 estaciones (S •. Miguel del. Monte y Etúcuaro) durante 
20 años. Entre estas estaciones queda comprendida 
Las Guacamayas. · 



10 

Geología y Topografía. 

Este es un aspecto importante que relaciona el origen 

de esta región como zona de rocas volcánicas, predominan­

temente rocas ígneas extrusivas que provienen a partir del 

Terciario; los basaltos, andesitas y riolitas se extienden 

abarcando la totalidad del Municipio de Tzitzio, ~sí como 

grandes mantos de lava, resultado de numerosas actividªdes 

volcánicas en depósitos y cubriendo las serranías hacia el 

Sur. 

Dentro de la Comunidad predominan los depósitos de c~ 

nizas volcánicas. (SPP INEGI, 1985). 

La Topografía de esta área del Estado de Michoacán 

comprende la· Sierra Volcánica Compleja, cuyas elevaciones 

llegan a los 3,000 msrun·.· 

Es una región complicada por la diversidad de sus to­

poformas, como son sierras volcánicas complejas y mesetas 

lávicas, que repres~ntan el 7.5% del área del Estado (SPP 

INEGI, 1985). 

º· 
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El bosque de Pino - Encino. 

Entendiendo el ecosistema como la estructura dinámica 

entre· los microrganismos, plantas y animales que viven en 

una unidad y el habitat o medio físico, como lo ha propue~ 

to. Tansley, para nuestro propósito se considera como la 

unidad integrada por factores orgánicos e inorgánicos en 

que las entradas salidas y almacenamientos de materia y 

energía, así como sus transformaciones, cumplen condício--

· nes de continuidad y conservación. (Margalef, 1977). 

El bosque requiere de la continua fuente de radiaci6n 

solar y se tiene una serie de entradas y salidas de ener-­

gía, las primeras incluyen fen6menos atmosféricos, energía 

química acumulada en el sustrato mineral y agua ~el· suelo; 

y las últimas incluyen las pérdidas de agua y calor, la mi 

gración de· anímales dentro del sis~ema y la cosecha de los 

·productos del bosque (Toledo, 1984). 

La existencia de plantas, animales, hongos y b~cte--­

rias regulan los ciclos de materia y energía, de tal mane-

· r~ que los rpincipales componentes físicos están represen­

. tados en varios niveles dentro de la Jerarquía de aliment!!: 

ción o·de niveles tróficos. En el primer nivel, los re­

cursos minerales· son· provistos por el intemperismo ocasio­

nado por el calor, la-luz, el agua subterránea y de lluvia 

y agentes químicos sobre rocas madre .expuestas y materia-­

les de· deslave, lo cual ha ocasionado una estratificación­

de partículas a profundidades distintas del suelo y'liber~ 

ci6n de materiales par~ formar la•soluci6n de suelo· ·(Dan­

sereau, 1981). 

En ei ecosistema dei suelo, las rutas de los elementos 

químicos como: ei nitr6geno, el oxígeno; e¡ carbono, fós-
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foro y potasio, así como del agua, Ron esencialmente cícli­

cas y abarcan 1as regiones de la biósfera; asimismo, se co~ 

servan como nutrimentos minerales utilizados en los proce-­

sos biológicos y permitiendo la fijación de más energía, e~ 

yas formas de circulación a través de los· ecosistemas te--; 

rrestres también limitan los tipos de vida en ella. 

Las regiones de la biósfera pueden ser visualizadas c2 

roo parches medioambientales y un continuo de graQientes am­

bientales sobre los cuales están distribuídas las pob1acio-

nes. 

Las comunidades son grupos o poblaciones de especies 

locales asociadas tem~oralmente en el ambiente, son el lo-­

cus de interacción de las especies, pues se desarrolla como 

una est.ructura morfológica propia, que la caracteriza .como 

unidad intermedia con las regiones biogeogr~ficas (Levins, 

19BO). 

El Bosque de Pino y Encino es uno de los ecosistemas -

terrestres m~s extensos, complejos y biológicamente produc­

tivos. La comunidad de bosques mixtos exhibe una composi-­

ci6n f1Órística típica, cuya estructura morfológica es pro­

ducto del dosel foliar de las especies dominantes de pinos 

y encinos y que influye el micro ambiente en que se desarr2 

llan helechos y musgos, otros miembros importantes aunque -

nó los únicos, considerando que el nivel del piso está cu-­

bierto de otras herbáceas en menor proporción (MuelLer-D, 

1974). 

En 3U extensión actual en la República Mexicana (Anaya, 

l9B4) se produce una biomasa forestal que es de gran impor­

tancia ecológica, y su impacto sobre el suelo y la atmósfe­

ra es correspondientemente grEnde. La productividad bioló­

gica de los bosques es alta y constituye una de las fuentes 
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primarias de soporte de vida aerobia. 

cromo medio eco16gico, el bosque de pino y encino se e~ 

tablece en las regiones montañosas y frías¡ en estas zonas 

es el recurso bi6tico silvestre más importante, no s61o por 

las muterias primas que provee, sino por el papel ecológico 

que cumple en relación a los ciclos biogeoquímicos y a la -

conservación de suelos. 

Al ascender en las montañas el aire se enfría y el 

agua se condensa y precipita, ésta es la razón por la cual 

].as zonas más húmedas¡ del ·país son las montaño.sas. La hum.!:_ 

dad de esas regiones proviene de la'precipitación, pero ad.!:_ 

m~s, una importante fuente es la humedad atmosférica que se 

condensa en las hojas, ramas y tallos de las plantas y que 

también tiene un importante papei en la recarga continua de 

acuíferos, establ.eciéndose su recircuJ.·ación • .. ;:-":.'.•' 
·Los componentes del Bosque Mixto ·presentan un sistema 

radicular que alcanza grandes profundidades del suelo; és 

to permite que la comunidad vegetal llegue a fijar el sus­

trato, manteniendo los volúmenes del suelo, tanto al obte­

ner l.a éantidad de agua y nutrimentos necesarios para man­

tener un elevado nivel de productividad primaria como me-­

diante la conservación a nivel de las coberturas vegetal.es 

que reducen 1.a erosión hídrica al disipar mucha de la ene~ 

gía· de la lluvia; los musgos, l.Íquenes y briofitas en gen.!:_ 

ra1. participan en 1.a retención del suelo, de donde destaca 

su real. importancia, pues controlan primariamente la ero-­

si6n y su gran valor de adaptación al medio se presenta en 

la forma de establecer el humus o mantillo del suelo; ac-­

tuan acumulándose junto con de~radadores de la madera y 

restos vegetales. Esta acumuiición disminuye el impacto 

de las gotas de lluvia, conservando mucha del 5="Ua que cae, 
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1.a cual. se desl.iza 1.entamente para ser absorvida por el. su~ 

1.o, reduciéndose así 1.a cantidad de 1.avado del. mismo, ya 

que en su viol.ento fl.ujo por escorrentía en favor de 1.a in­

cl.inación del. terreno, 1.as capas de los restos vegetal.es 

1.legan a retener ahí m.ucho del. sedimento depositado. 

También 1.os helechos y vegetación acumulada, bajo el. 

dosel arbóreo, contribuyen a 1.a descomposición bacteriana 

de ¡sta importante fuente de materia orgánica, descomposi-­

ción acelerada por al.tas condiciones de humedad. 

En este bosque templado 1.os árbol.es se caracterizan 

por coníferas perennifol.ias y especies de latifoliadas, con 

una al.tura promedio de 30 metros; se distin~en por el vol~ 

men de 1.a biomasa que contienen y 1.a alta proporción de és­

ta en 1.a capa o dosel. foliar. No existe la gran diversidad 

de composición de especies que se present~ en Eos~ues tropi 

cales,· pero es notable su densidad foliar por espacio (Jen­

sen, 1.972). 

En estas regiones de bosque es muy grande 1.a producti­

vidad alcanzada, dada la correspondiente superficie asimi--

· lante de la energía luminosa, cuyas tejidos de asimilación 

se presentan en 1.a l amada zona eufóti.ca sobre el. n;Lvel. del. 

suelo, llegando a variar este volumen en un equivalente a 

un área de superficie total de 8 veces el. peso.seco por he~ 

tarea a.aquel de terreno.deforestado (Jensen, 1.972). 

Además la eficiencia fotosintéti.ca es aumentada por 1.a 

desigual superficie del dosel. y el sombreado mutuo de plan­

tas y hojas;· el área expuesta a la radiación· directa es m~ 

yor que 1.a dei campo deforestado, mientras que 1.a desigual. 

superficie de las capas arboreas da lugar a variaciones en 

la intensidad de 1.uz; particularmente el. bosque de conífe-­

ras es uno de 1.os más productivos, dada su.habilidad para 
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continuar asimilando energía con una tasa más lenta, cuando 

el frío puede inhibir la actividad de otras plantas. Esta 

eficiencia es aumentada por el desarrollo relativamen.te rá­

pido de un dosel cerrado, un color foliar frecuentemente os 

curo, un alto volumen de hojas por unidad de área de suelo, 

y en muchas especies, una forma de fuste cónico que aumenta 

la desigual exposición de la superficie del dosel. 

Las ho ja.s de los árboles del bosc!ue· de Pino y Encino -

pueden permanecer con una duración estacional mayor, en co~ 

paración con los campos de vegetación de otras formas biol~ 

gicas y fenología de vegetación, lo· que per21i te un mayor y 

más eficiente uso del potencial de crecimiento continuo, 

respecto al estacional que es posible, tanto en los campos 

de herbáceas como de cultivos anU:ales (Gosz et al 1978). 

Los bosques de coníferas crecen prácticamente sobre to 

das las clases de roca madre existente, pero son las del ti 

po volcánico favorables para su desarrollo (Rzedowski et al 

1977). 

En.México la distribución del género Pinus se encuen-­

tra en mayor proporción sobre la 3ierra Madre Occidental y 

en el Macizo Central de la República, siguiendo por las Se­

rranías del Eje Neovolcánico, donde se puede hallar mayor 

número de especies por área, en comparación. con sus valles 

y mesetas. 

Los pinares tienen un habitat serrano, con amplio ran­

go altitudinal, alcanzando hasta 4,000 msnm en los volcanes 

más altos del Eje Neovolcánico. Presentan características 

muy va~iadas, ya que en ocasiones forma~ mas~s puras y fre­

cuentemente se mezclan con los encinares,· contribuyendo a 

la formación del Bosque Mixto de Pino - Encino. ( Eguiluz,. 

1982). 
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Esta comp1ejidad estructura1 a1canzada en e1 bosque 
' . 

mixto, se relaciona con dos factores: l« semejanza en los 

requer·imientos ecol6,5icos y debido a los disturbios prolon­

gados a que han estado sometidas estas comunidades, dando 

como ~esultado que la superficie ocupada se esté modifican­

do continuamente. 

No todas las es~ecies de Pinus muestran la misma res­

puesta al disturbio por incendio y por tala: el.primero fa­

vorece máb a las especies de corteza gruesa; la tala benefi 

ciaría más a las especies menos tolerantes.a la sombra o 

bien a las que pertenezca el mayor ·número de individuos de­

jados en pie después de la corta; esto explica parcialmente 

la mezcla de especies de Pinus en los bo·sques templados. 

( Rzedowski et al 1977). · 

Al'gi.inas espec±es como el :E· montezW11ae son de un ma-­

yor aprovechamiento en comparaci6n con las aue se utilizan 

únicamente para la resinaci6n; la primera se emplea también 

en la fabricaci6n de chapas, celulosa y papel, aparte' de ma 

terial para la construcci6n, especialmente en la Sierra. 

Los encinos se encuentran en altitudes bajas de escasa 

precipitaci6n y suelos de contenidos pobres en nutrientes, 

que representan influencia tropical y alcanzan un desarro-­

llo estable como especies de zona templada formando los bo~ 

ques de transici6n, .asociados con diversas especies de pi-­

nos, con dominancia de estos Últimos y que en el Estado de 

Michoacán crecen en extensas áreas (Mass, 1977; SPP INEGI, 

1985), que se sustituyen de acuerdo a diferencias orografi­

coclimáticas. 

En los bosques de pino-encino los volúmenes de madera 

ocupados por hectárea son muy variables, según el tipa de 

rodales, la.calidad de estaci6n, altitud~ suelo, etc. (Ro-



.--· 

17 

bert, 1979). 

Sin embargo, la producci6n-maderable de las- especies 

de latifoliadas· y fagáceas en el Pais s6lo se ha utiiiza-­

do para tablones; y en rollo, en celul6sicos, combustible -

para leña y carb6n, haciéndose un total de 16,618 m3 en r~ 
llo, se¿Ún datos de la Memoria Econ6mica 1975 - 1976 de la 

Aám.ara_Nacional de la Industria Derivados de la Silvicultu-· 

ra (CNIDS) en Morelia, Mich. (Rebollar, 1977). 

Dentro de la diversidad de los tipos comunes de veg~t~ 

ci6n característica de terrenos en condiciones de deforest~ 

ción en-la región montañosa y con deficiencias en macronu-­

trientes, en particular de Fósforo, originadas por la impo­

sibilidad de su aprovechamiento de las rocas de origen, po_r 

su fijaci6n y retenci6n en' la arcilla alofano, existen ca-­

racteres morfológicos comunes y adaptativos de la vegeta--­

ci6n, que de acuerdo con los factores locales como el tipo 

de suelo y su mismo manejo (Novoa. y Núñez, 1975), indican -

morfologías semejantes en las plantas: los tipos herbáceos 

tienen una· reducción en la forma de crecimiento; entre las 

gr~ineas dominan las formas amacolladas de hojas estrechas 

y gran proporción.de dicotiledoneas son especies rastreras 

de tallos.largos y arrosetados, como también lo son las 

briofitas de cobertura siempre verde (Rzedowski y otros, 

1981.). . 
En l.os terrenos deforestados que .... actualmente correspo~ 

den a los sitios de agricultura, se presentan procesbs de 

suces'i6n· vegetal, en donde la hierba puede parecer una pl.~ 

ta· simple o primitiva, pero adaptada a este tipo de terre--

nos, con sus pequeñas florea que distribuyen el. polen por 

el viento que sop1a ampliamente en los espacios abiertos 

donde crece, al igual. que en cañadas húmedas. Producen t~ 
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l.loa.horizontales que aujetan·y penetran en el suelo con p~ 

ca profundidad pero de manera firme; establece la composi-­

. ci6n de una comunidad .vege.tal secundaria de tipo herbáceo -

·que junto con los matorrales se distingue por la baja altu­

ra alcanzada en comparaci6n con los elementos arbustivos y 

arb6reos. 

En el Eje Neovolcánico Transversal, la especie de pino 

más abundante ea !::• .montezumae, que suele mezclarse en lug~ 

res húmedos con ~· pseudostrobus y en lugares secos o de 

suelos someros con ~· ~ y!:• teocote, en altitudes men~ 

res· de' 2,000 m. · con !:• oocarpa-, !:• michoacana, E.• lawsonii, 

E.• herrerae, !:• pringlei y E• leiophylla, además de varias 

especies de Quercus. ( Rzedowaki, 1978, . 1981) •. 

Entre los arbustos que se en.cuentran en estos bos.ques 

se pueden citar los géneros: Eupatorium, Senecio·, Baccharis, 

Archibaccharis, .Salvia, Juniperus, Stevia,,Ribes,. ~-­

'~• Pernettya, Symphoricarpos, Vernonia, Verbesina, 

Arctostaphylos, Monnina, Ceanothus, Fuchsia, Holodiscua, 

·Vaccinium, Lonicera, Mimosa, Rubus, 

Cercocarj?us, Eriosema, Salix, Sature · 

Cestrum . Y· entre· otras herbáce.as las f 

·gramíneas, leguminosas, labia<laa, escrof'ulariaceas,. rosa---

ceas, pteri<laceas, umbell.iferas, commelinaceas, liliaceas, 

•cariofilaceas, geraniaceas, boraginaceas, cyperaceas, irid!: 

ceas, orchidaceas, ranuncul~ceas, cruciferaceas, onagraceas, 

oxalidaceas, ·rubiaceaa, valerianaceas y aspidiaceas, y en­

tre los hongos macrosc6picos más frecuentes están: Amanita, 

Boletus, Cantharellus, Clitocybe-, Col.lybia,· G¡,omphidens, 

·Helvel.la, Hygrophoropsis, Hygrophorus, Inocybe1 Laccaria, 

Lactarius, Leucopaxill.us, Lycoperdon·, Naematoloma, Phol.iota, 

Piptopo.rus, Rhodophyllus, Russula, Sarcodon, Trichol.oma, 

etc. (Rzedowski, 1978). 
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El. sistema sue1o - Bosque mixto de Pino-Encino. 

El suel.o es 1a capa de la corteza terrestre formada -

por meteria1 suel.to debido al intemperismo de la roca ma-­

dre, en la cual. se desarro1la la vegetaci6n y otras formas 

de vida y cuyas características están determinadas por las 

fuerzas del clima y de 1os organismos vivos que actuan so­

bre el material original y que son modificados por el r~ 

1ieve, durante un período de tiempo. 

El perfil. del suelo lo constituyen las capas u hori-­

zontes· del mismo, vistos desde un corte vertical de una 

secci6n· del suelo desde la superficie hacia las capas inf~ 

rieres del material. no intemperizado delimitadas por la r2 

. ca madre. La· formación de horizontes es un proc~so dado 

por la lixiviaci.6n en sus dos formas: a) la eluviación, 

que produce el arrastre de los mineral.es coloidal.es y b) la 

il.uviaci6n .o acumulaci6n de los mismos elementoe. 

Se ha tomado para el aná.Lisis de un perfil la profun­

didad de dos metros como promedio, porque los procesos de 

.formaci6n de1 suelo abarcan hasta esta zona y porque la 

presencia de 1a actividad biológica influye para definir 

al mismo. (Flores Román com. · personal, 1986). · 

La degradación o meteorizaci6n de· las rocas precede -

al desarrollo· del perfil, y puede ocurrir de manera simul­

tánea a éste, como en la formación del suelo. en material 

no meteorizado. Los efectos de meteorización· cesan sólo 

·cuando 1os materiales dei suelo dejan de· contener, minera-­

les meteorizables y no meteorizados. • • 

La morfología del sue1o se ocupa del estudio y des--­

cripción de los constituyentes de éste, de sus caracterís­

ticas y de los factores ambientales que directa o indirec­

tamente· han influído o pueden influir en las propiedades -
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que tipifican ei perfi1; ei reconocimiento de ias caracte-­

rísticas de un sueio ~ situ, es a partir de1 aná1isis· Vi 

· sua1, tácti1, ·físico, .·químico y métrico de. su perfi1. ( Cua­

na1o, 1981; Mi11ar et a1. 1975). 

Los horizontes son 1as capas mas o menos para1elas a -

1a superficie terrestre que han sido alteradas por procesos 

de f~rmaci6n del suelo y resultan ser 1os fundamentos q~e·­

sirven para caracterizar cualitativa y cuantitativamente a 

éste, de acuerdo a que son resultado de procesos pedogenéti 

cos parciales o tota1es (Ortiz, 1984j. 

Las propiedades físicas de un suelo dependen de 1~ can 

tidad, tamaño, forma, disposición y coruposición mineral de 

sus partículas, de la clase y cai:itidad de materia orgánica 

en descomposición o humificación; del volumen y forma de 

sus poros y de 1a manera en que están ocupados por el agua 

y ei aire en un momento dado. Algunas de ias propiedades 

físicas de 1os suelos son: la textura, la estructura, 1a 

densidad, la porosidad, e1 co1or y la temperatura (Tamhane, 

1979). Son de importancia también, 1a profundidad del sue-

1o y de1 manto freático, la topografía, la pedregosidad y 

1a permeabilidad. 

En un aspecto químico el suelo también influye e. inte!:_ 

actúa con 1as plantas en la condición química de 1os nutrí~ 

tes minera1es y en 1a reacción del suelo o pH de éste. 

La roca madre sUministra el sustrato minera1 que pres~ 

tan 1os suelos, de esta manera la composición de las rocas 

vo1cánicas determina un comp1ejo co1oide orgánico Y a1ofáni 

co que retiene una serie de e1ementos de absorción, siendo 

de 1os más importantes e1 agua, 

En e1 Eje Neovolcánico Transversa1 1os suelos son der! 

vados de cenizas vo1cánicas, 1o que los co1oca en los Andi­

so1es. (Mondrag6n Orozco com. personal, 1987). 
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Fernández (l.974) ha observado que suelos arenosos de 

origen volcánico presentan valores para l.as constantes de 

humedad del. suelo que no corresponden a la textura del m~ 

terial. En el caso particular de arenas gruesas se prese~ 

ta una porosidad interna característica de estos material.es. 

Menciona que en general debe esperarse que este suelo 

se com~orte de acuerdo al contenido del. material amorfo -

alofano y al.gunas propiedades intrínsecas de las arcill.as. 

Forsythe et al (en Fernández y de Paiva, l.974) indica 

como sigue las propiedades físicas de los suelos derivados 

de cenizas volcánicas: 

l.- Lo sQelos tienen una alta retención de humedad y -

un alto contenido de agua disponible para las plantas. 

2. - Los sv.elos poseen una tendencia a hincharse al mo­

jarse y a contraerse al secarse. 

3.- La retención de humedad se cambia irreversiblemen­

te al secarse el suelo al aire. 

Distingue la diferencia de macroporosidad y porosidad 

total al igual que Swindale, L. (en Fernández y de Paiva, 

l.974). 

Uno de los factores determinantes para el desarrollo 

de coníferas y latifoliadas es el suelo, que con su dinámi­

ca afecta el suministro de elementos, su fertilidad o cont.!'!, 

nido de macro nutrimentos, m"ovimiento de agua, profundidad, 

así como la evolución del sustrato rocoso mineral a partir 

del cual se deriva. 

En el bosque la solución nutritiva no yace libremente 

en el suelo mineral, se encuentra estabilizada en el mate-­

rial húmico, lo que le confiere un carácter de mayor acidez. 

Del agua que llega por precipitaci6n atmosférica una parte 

se filtra, otra parte corre por la tierra y otra más se ev~ 

pora; por l.o regular cuando l.as precipitaciones· son muy 
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fuertes o torrenciales se l.ibera del humus gran proporción 

. de elementos disueltos, es_ decir, diferentes sales; de aquí 

que se considera a esta agua como la solución del suelo y 

se mueve hacia abajo transmitiéndose con el movimiento de 

percol.ación. 

La solución del suelo no sólo rodea las partículas ~ 

neral.es, l.o que le permite disolver las sales que contiene, 

sino que rodea igual.mente a las raíces. De este modo, l.as 

raíces de·· las pl.antas absorven los elementos nutrientes que 

precisan a través de esta solución del. suel.o. 

Los suelos no son estáticos sino que están lixiviando 

sus contenidos geoquimicos, pero el proceso es lento, depe~ 

diendo de el tama..qo de partículas minerales, sobre todo si 

son peque?ías, produciéndose una. e"stratificación vertical. en 

las capas de mayor a menor al.tura. Esta condición refleja 

la capacidad de retención existente en los horizontes del -

suelo, pero el. proceso abarca tanto 1.os suelos en la zona 

principal. del bosque como donde usualmente empieza la tran­

sición de bosque a campo abierto. La retención en suel.os -

con cubierta vegetal. arbórea aumenta y disminuye donde se 

está más expuesto al efecto de percal.ación. (Duchaufour, 

1984). 

La mayor parte de la sustancia nutritiva que se deposi 

ta en el. suel.o proviene de la interacción vegetal de1 1ugar 

y de la in:f1uencia de 1a vegetación más distante, particu-­

larmente si· el sitio está arbol.ado. 

El ~atr6n acostumbrado cons~ste en que 1.a concentración 

más a1ta se encuentra en la superficie y decae a cierta pr~ 

fundidad, hasta que al 1.legar a dos metros tiende a agotar­

se (Philip, 1982). Este inconveniente es mucho más serio -

en el campo deforestado, cuando la representación de los m~ 

ero elementos es menor (Aguirre, 1981). 
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Actividades forestales y agrícolas de la comunidad de 

Las Guacamayas_. 

La actividad productiva más importante de la comuni-­

dad Las Guacamayas, es la resinación del bosque; incluye 

prácticamente a todos los- trabajadores del p_oblado, y se e: 

plotan de 500 a 2, 100 ha. de l.os montes· que son distrir•!Í-­

dos internamente entre los habitantes.-

La producción de resinas depende de dos factores prin­

cipales: el período de precipitación pluvial durante los m~ 

ses de Junio a Enero·; en que hay menor proporción de exuda­

ción respecto al_período de secas y de la especie de pino 

de que se trate,• distinguiéndose al ~ oocarpa entre 

los más resineras; éste se concentra en l.as p_artes medias .Y 

al.tas de esta serranía~ a diferencia del ~ montezumae, 

·que: es de las esroecies menos· resineras entre las.aquí pre-­

sentes y-distribuída en los lugares má~ húmedos cercanos a 

los arroyos. · 

El rendimiento varía, asimismo, entre otros factores, 

de la capacidad en-realizar las actividades que- comprende 

el· proceso segÚn el número de personas que intervienen en 

el trabajo. 

La técnica que se utiliza es el método fra,r;_cés o 

"Hughes", que consta de los siguientes pasos: 

1.- Desrrofie, para quitar la corteza del pino en una 

franja de 60 cm. de al to por 20 cm. d_~ ancho. 

2.- Apertura o corte de monte, en que se abre una zona 

o cara de 10 x 10 cm. dentro de la franja practicada por el 

desrroñe, llegando hasta los vasos resiníferos.· 

3.- Desfrentado, en que se efectúa una ~ncisión de 2 ó 

3 cm de longitud, inmediatamente arriba de la cara. 

4.- Rebane o pica, cada 8 días (o cada 5 en época de 
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iiuvias); se rebana un centímetro de J.ongitud, siempre co~ 

menzando en l.a parte superior de l.a pica anterior y exten-­

diéndose hacia arriba .del. .tronco, teniendo una e.ara de 50 

cm. de ·].argo a]. terminar el. año; cada cara puede expl.otarse 

durante 5 años, con J.o·· cual. l.J.ega a una al. tura de 2. 5 m. 

En el. mismo árbol. se puede abrir más de una cara, dejando s~ 

].amente 10 cm. de espacio entre el.l.as, para no perjudicar 

e]. desarroJ.l.o del. pino. 

5.- A medida que se l.l.enan 1os cacharros se realiza J.a 

recol.ecci6n de J.a resina, vertiendo el. contenido de éstos -

en recipientes de 20 J.itros para depositarios. en e]. tanque 

de al.macenamiento dentro del. caserío principal. de Las Guac~ 

mayas. 

En época de secas, que comprende los meses de Febrero 

a r4ayo,· se favorece J.a exudaci6n de resina, que se reco].ec­

ta en períodos d.e l.5 días,·. y de cada 30 días en el.· resto 

del. año, haciend.o un total. de 5 Kg/pino col.orado/año en 

l.os árbol.es de 0.60 m. 6 más como el.ase diamétrica a l.a al. 

tura de]. pecho, J.os cual.es están presentes en una mayor pr~ 

porci6n aurante este· reconocimiento. 

En ].a Bibl.iografía, Martí~ez (1948) indica una produc­

ci6n promedio de r~sina de 3 Kg/cara/año y que es determi­

nante l.a infl.uencia de numerosos factores como son l.as di~ 

mensiones del. árbol., ].a época y otras circunstancias. 

Esta opción productiva desfavorece a ].os pobJ.adores de 

l.a sierra,· que se mantienen en condiciones de subsistencia; 

esta· situaci6n continúa dado que el. vaJ.or de l.a resina está 

bajo· el.· nivel. económico de su manejo por l.a compañía "El. -

·Pino", s. A. de· R. L. que exp1ota toda l.a regi6n. A peque­

ños propietarios por el. hecho de tener reconocidos ].egal.me~ 

te sus títul.os se l.es paga a $l.6.00 el. kiJ.ogramoproducido; 
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dada ia organizaci6n de los trabajadores de Las Guacamayas 

·reciben e1 mismo precio por ki1ogramo de resina, ·ésto ios 

distingue de 1os pobladores que trabajan a destajo para 1a 

citada empresa, a quienes se paga $12.00 por ki1ogramo en­

tregado. (Grupo de Energética, 1983). 

En segundo término se desarrol1a la agricultura en p~ 

queña· escala dentro de 1as parcelas del caserío principal 

de Las Guacamayas y también se cultivan los suelos defores_ 

tados natura1mente. en· los alrededores de éste, .con una pr~ 

ducción que llega a satisfacer e1 autoconsumo famiiiar co­

mo en L·a Mastranza, pues como en gran número de comu..".lidades 

campesinas de1 País, bajo un manejo tradicional en condicio 

nes de temporal, éstas se limitan por las propiedades ·del 

sue1o, que iní'1uyen en la disponibilidad de los nutrientes 

de éste. 

Cuando a un bosque se 1e pretende dar un uso de cará~ 

ter agrosilvíc6la para sostener la tierra bajo cu1tivo, d~ 

da· la importancia de usar la capa orgánica superficial del 

suelo, inicialmente de e1evada fertilidad por la acumula~ 

ci6n.-de·residuos ricos en solutos intercambiables provenie!); 

. ·tes de la capa húmica, se induce comuninente a seguir .una 

explotaci~n y desgaste que acaba con esta capa del suelo. 
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E1 presente estudio pretende conocer la re1ación 

existente entre e1 sue1o y 1a vegetació~ que soporta, 

tanto en dos zonas arbo1&das; una deforestada hace apro­

ximadamente 15 a..~os, con actividad agríco1a intermitente 

y otra incendiada hace 4 años en una región de 1a Sierra 

Centro de Michoacán, donde se asienta 1a comunidad Las -

Guacamayas, de1 Mpio. de Tzitzio. 

Se rea1izaron estudios de 1a ferti1idad de 1os sue-

1os en 1as zonas deforestadas para orientar en 1a.optimi 

zación de su apropiación agríco1a, atendiendo en partic~ 

1ar a.dar pautas para superar 1a autosuficiencia a1imen­

taria de 1a comunidad Las Guacamayas, proporcionando una 

guia de 1as actividades que contribuyen a 1a conserva--­

ción de 1a ferti1idad de1 recurso Sue1o y aJ. 1ogro de 

una continuidad en.esta práctica. 
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Materiales y Método. 

Para alcanzar los objetivos propuestos, se dividió en 

dos partes el trabajo, a saber: 

1.- Trabajo de Campo. 

Mediante recorridos se localizaron y eligieron los 

sitios para realizar los perfiles edáficos y colecta de ma 

terial botánico a partir de un transecto que se inició en -

el paraje La Mastranza y concluyó en el cerro La Guacamaya, 

cercano al poblado (Fig. Sitios de Muestreo); este transec­

to comprende las .siguientes zonas: 

Zona I. Area deforestada sujeta a prácticas agrí­

colas intermitentes, con pendiente regular (8%) en La Mas-­

tranza. 

Zona II. Bosque Mixto de pino-encino en ladera 

con exposición al Este, del cerro La ~astranza. 

Zona III. Bosque Mixto incendiado hace 4 años, en 

recuperaci6n. 

Zona IV. Bosque Mixto con cobertura cerrada en el 

cerro de La Guacamaya. 

Se realizaron 4 perfiles del suelo, que se describie-­

ron hasta los dos metros de profundidad al igual que su moI 

fología, el sitio del pe:i:"fil, su altitud, r·elieve, orienta­

ci61" y porcentaje de pendiente para determinar la exposi-­

ci6n y la dirección de referencia de1 ... 1ugar de éstos. Tam­

bién se indic6 el material parental, porcentaje de pedrego­

sidad, contenido.de fragmentos gruesos, textura al tacto, 

color en húmedo por oomparación con las tablas Munse11 y la 

descripción del perfil fué según lo propuesto por Cuanalo, 

1981. 

El muestreo de los suelos consistió en la colecta de 
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una porción de aproximadamente 1. kil.o cada 20 centímetros a 

partir de 1.a superficie, q.ue es un procedimiento práctico 

en el. reconocimiento de 1.as características del. suel.o, re-­

gistrando 1.os datos para 1.as determinaciones correspondie~ 

tes de un total. de 40 muestras que fueron transportadas en 

bol.sas de pl.ástico 1!ransparente nD.mero 3. 

Se col.ectó 1.a vegetación rastrera, her~ácea, arbustiva 

y arborea situada al.rededor del. perfil. en una área de 400 

metros cuadrados; a cada pl.anta se 1.e midió su al.tura y co­

bertura y en el. caso de árbol.es se 1.es midió además el. diá­

metro del. tronco a 1.a ·al.tura de 1..5 m. sobre el. suel.o, 1.a 

al.tura de 1.os árbol.es se obtuvo mediante el. método de tria,!! 

gulación, usando un cl.isímetro de marca Choperena. Los e~ 

pecímenes para muestra de Herbario y determinación de.espe­

cies se col.ectaron util.izando unas tijeras de podar, se pre~ 

saron y se secaron en estufa de 1.aboratorio a 70°c durante 

96 horas, según Vel.a (1.979). 

2.- Trabajo de Laboratorio y de Herbario: 

De acuerdo con 1.a metodol.ogía indicada en López 

(1.978), el. suel.o se secó al. aire y se tamizó con una mal.1.a 

de 2 mm, se el.iminaron 1.as raí.ces y piedras presentes en 1.a 

muestra. 

En 1.as muestras así preparadas, se 1. evaron a cabo 1.as 

determinaciones siguientes: 

Col.ar en húmedo· y seco por 1.as Tabl.as de Col.oración 

Munsell.. 

Porcentaje de Humedad por comparación de peso húmedo­

seco (Ortiz, 1.984). 

Densidad Aparente y Real. por el. método de 1.a probeta y 

picnómetro (Jackson, 1.930). 

Textura por el. método de Bouyoucos (1.963). 

Reacción en 1.a rel.ación agua/suel.o de 2.5:1. y sol.u--
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ci6n KCl/suelo l: 5 (.Jackson, 1980), usando un po­

tenci6metro con·electrodo de vidrio Sargent-Wel.ch 

mod. LSW. 

Capacidad de Intercambio Cati6nico Total. por el. méto­

do de Versenato (Jackson, 1980), 

Nitratos, por el método de Brucina (López, 1978), 

usando un espectrofotómetro Busch & Lomb. Spectr~ 

nic 20. 

?ósforo, por el método de Bray 1 (Jackson,· 1980), 

usando un espectrofot6metro Busch & Lomb. Spectr~ 

nic 20. 

Potasio, por el método de espectrometría de masas en 

el aparato Perkins-Elmer modelo 001. Laboratorio 

de Suelos INIF. 

Se siguió el esquema de c1asificación de Sue1os con -

base en el Sistema de 7ª Aproximaci6n (Soil Survey Staff, 

1970). 

Para la vegetación se empleó la clasificación de 

Rzendowsky en e1 Sistema de Vegetación de Bosque Mixto. 

Se determinaron J.os ejemplares colectados hasta espe­

cie media~te las claves de Madrigal (1982), Martínez (1948, 

1951) y se compararon con ejemp1ares del Herbario del In~ 

tituto Naciona1 de Inves~igaciones Forestales, donde se d~ 

positaron los ejemplares •. 

Para la determinación de P.agaceas y Betu1aceas, tanto 

como la rastrera, de pastizal. y riparia, se cont6 con la -

participación del Biol. Roberto Cruz, Jefe del Departamen­

to de Botánica de 1a Escuela Nacional. de Ciencias Biológi­

cas de1 Instituto Politécnico Nacional. 
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Re a u·l. ta do s • 

Las observaciones de .campo de cada sitio de estudio se 

indican a continuación: 

Zona I. La Mastranza. 

Al.titud: 2,000 msnm. 

Pendiente: 8% 

Rel.ieve: montañoso. 

Microrel.ieve: onduJ.ado. 

Vegetación: abierto a l.a agricultura de temporaJ. para 

maíz, frijol. y cal.abaza. .En el. momento del. estu.­

dio- l.as pl.antas presentes fueron principal.mente 

l.as herbáceas siguientes: 

Labia tae: Lepechinia s.chiedeana ( Ost) Epl.ing, !!_. 

cauJ.escens (Schl.) Vatt.·, Sal.via mexicana. 

Gramineae: Trichacbne, Andropogon pringl.ei Scribn 

& Merr. 

Descripción del. perfil. del. ·suel.o: 

A: 0-4 cm. Hojarasca compuesta de restos de l.abi~ 

das y gramíneas parcia:l..mente descompuestas~ 

Col.or Ol.ivo (5Y 6/4) en Húmedo y Ol.ivo (5y 5/6) 

en seco. La reacción del. su.el.o es ácida. No 

reacciona con HCl.. 

B: 4-56 cm. Nivel. Pardo Rojizo (2.5YR 5/4) Y Pa.!. 

do (5YR 4/4) en Húmedo. Estructura en bl.oques 

s·ubangul.ares. Textura Migajón al. tacto. Hum.!!_ 

dad del. l.6%. pH l.igeramente ácido. Sin reac-­

ción aJ.. HCl.. Con raíces abundantes; l.arvas de 

Phyl.l.ophaga. 

56-120 cm. Nivel. de textura Migajón y Migajón 

Limoso al. tacto. Estructura Masiva. pH l.ige-
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ramente ácido. No reacciona. ai HCl.. 

C: L20-200 cm o más. Concreciones rocosas dé Color 

Gris (5YR 5/2) en Húmedo. Gris Claro (lOYR 7/2) 

en Seco. Textura al tacto pedregoso. Estructu­

ra débil en bloques subangulares. pH neutro. No 

reacciona a1 HCl. Nu1o contenido de raíces 

Las características Físicoquímicas obtenidas de Labor~ 

torio se muestran en las Tablas I a IV. 

Las características de la vegetaci6n arborea se muestran 

en las Tablas V y VI. 
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Zona II. Bosque de La Mastranza. 

Altitud: 2,050 msnm. 

Pendiente: 11% 

Relieve: montañoso 

Microrelieve: onduJ.ado 

Vegetación: Bosque Mixto de Pino Encino formado por 

~ montezumae f. macrocarpa Martínez, !'._· 

oocarpa Schiede, ~· pseudostrobus f. protuberans 

Martínez, E• lawsonii Roezl, Quercus resinosa, .9.· 
scytophylla Martínez en cobertura continua. En 

el estrato herbáceo: Begonia, Viola, Rubus 

adenotrichos y helechos no determinados. En ra~ 

trero: Ditrichum. 

Descripción del perfil del suelo: 

Ao: 0-24 cm. Material orgánico compuesto de pino 

y encino parcialmente descompuesto_ y entero; 

Color Pardo Obscuro (lOYR 4/3) en Húmedo y 

(lOYR 7/3) en Seco. Textura Arcillosa al tac­

to. Estructura GranuJ.ar. pH ácido. Nula reaE 

ción al HCl. Raíces gruesas abundantes. 

Al: 24-54 cm. Pardo Obscuro (lOYn 4/3) y Rojo 

Claro (2.5YR 6/8) en Húmedo y Pardo Grisaseo y 

Amarillo Pálido (2.5Y 6/2) y (2.5Y 8/4) en Se­

co; Textura ll!igajón Arcil.ioso, adherible en m-2_ 

jade al tacto. Presenta raíces gruesas. pH á 

cido. NuJ.a reacción al HCl. 

A2: 54-85 cm. Horizonte subsuperficial Olivo Pá­

lido (5Y 6/4) en Húmedo y Rojo Amarillento 

(5YR 5/6) en Seco. Textura Migajón Arcilloso. 

Estructura débil en bloques subandulares. ptt 

ácido. Nula reacción al HCl. Raíces gruesas 
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escasas. Se presentan pequeñas concreciones ne­

gras hasta los l40 cm diferenciando una capa 

uniforme de 80 cm. Amarillo Rojizo (5YR 6/6) en 

Húmedo y Gris Olivo (5Y 6/2) en Seco. Entre los 

85-140 cm leve reacci6n al HCl, Entre los 140-

180 c~ reacción nula al HCl. Raíces escasas. 

C: 180-200 cm. Amarillo Rojizo (7.5YR 6/6) en Húme­

do y Amarillo Rojizo (7.5YR 816) en Seco. Miga­

jón Arcillo Limoso. Estructura débil prismática, 

Adherible al tacto. Reacción nula al HCl. Raí-

ces ~ul.as. 
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Zona· .III. Incendiada. 

Altitud: 2,080 msnm. 

Pendiente: 6% 

Relieve: Montañoso. 

Microrelieye: ligeramente ondulado. 

Vegetaci6n: bosque de cobertura muy dispersa o desierta, 

menor del 5%., con encino guercus sp. que fué quem~ 

do hace aproximadamente 4 años. 

Wo presenta vegetación arbustiva ni en el estrato -

rastrero. Sobre la superf·icie de tocón quemado se 

encuentra ~· 

Descripción del perfil del suelo: 

Ao: 0!1 cm. Cenizas en una capa discontinua color 

Gris (5YR 6/2) en HÚl!ledo y Gris Olivo (5Y 5/2) 

en Seco; ~lta proporci6n 40% de rocas presentes. 

Raíces escasas sin presentarse cobertura vegetal. 

Textura Migajón Arcilloso al tacto. Estructura · 

Granular• pH moderadamente ácido. No reacciona 

al contacto con HCl. 

Al: l-20 cm. Color Olivo (5Y 6/3) en Húmedo y Gris 

Olivo (5Y 5/2) en Seco. Estructura Granular; 

Textura Arcillosa al tacto. Raíces finas esca-­

sas. Pedregosidad del ·10%. 

B: Comprende de los 20 a los 200 cm o más. Capa 

Pardo Obscuro (7.5YR 5/8) en Húmedo y Rojizo 

(lOR 6/3) en Seco que muestra disminución del co~ 

tenido mineral.en los niveles inferiores de color 

Claro. 

El pH moderadamente ácido; el contenido de Hume­

dad en promedio es 18.0%. Textura al tacto Mig!!_ 
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j6n Arcilloso; Estructura débil en bloques aub~ 

gulares. 

Sin reacci6n al HCl. 

Raíces gruesas escasas. 
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Zona IV. Cerro de La Guacamaya. 

Altitud: 2,170 msrun. 

Pendiente: 6%. 

Relieve: montañoso. 

Microrelieve: ligeramente ondulado. 

Vegetaci6n: Bosque Mixto de Pino-Encino • De altura media 

30 m. compuesto por ~ oocarpa Schiede, !:• montezu­

~ f. macrocarpa Martínez, Quercus rugosa, g. ~ 
~ con cobertura continua del 100% o mayor. 

En el estrato arbustivo se cuenta con helechos no deter 

minados, ~ sp. Sobre pinos y encinos epífitas como 

Tillandsia y orquídeas. 

Descripción del perfil del suelo: 

Ao: o-i4 cm. Color Pardo Obscuro (lOYR 4/3) en Húmedo; 

Gris Rojizo (5YR·5/2) en Seco. Hojas y restos de -

pinos y encinos parcialmente descompuestos. pH li­

geramente ácido. Reacción al HCl nula. Textura Mi 

gajón al tacto. Estructura Granular. Contenido de 

Humedad de 18%. 

Al~ 15-50 cm. Mezcla de material orgánico y mineral. 

Olivo Pálido (5Y 6/4) en Húmedo y Olivo (5Y 5/6) en 

Seco. Textura Migajón Arenosa al tacto. Estructu­

ra débil en bloques subangulares. pH ligeramente -

ácido. No reacciona con HCl. Con raíces gruesas 

desde la superficie hasta los 120 cm de profundidad. 

A2: 50-90 cm. Color Olivo Pálido (5Y 6/4) en Húmedo. R~ 

jo Amarillento (5YR 5/6) en Seco. Contenido de Hum~ 

dad de 17%. Concreciones negras carbonosas de los 

50-85 cm. Estructura débil en bloques subangulares. 

Textura Arcillosa al tacto. pH ligeramente ácido. 

Nula reacción al HCl. 



37 

90-l.90 cm. Amaril.l.o Rojizo (5YR 6/6) en Húmedo. 

Gris Olivo Claro (5Y 6/2) en Seco. Humedad del 

18.2%. Estructura débil. en bl.oques subangl.11.ares. 

C: l.90-200 cm. N"ivel. lixiviado de col.or Amaril.lo Pá­

lido (5Y 8/3) en Húmedo y .Amarillo (5Y 5/6) en Se­

co. Estructura masiva. Textura Arcillosa al tac­

to. Efervece moderadamente al. HCl.. 
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Discusión y Conclusiones. 

Esta comunidad de ~as_ Guacamayas, como parte de la zona 

de Bosque-de Pino, forestal.mente productiva a través de la -

extracción .resinera, tiene la necesidad de obtener alimentos 

de manera continua cuando permanece aislada eri los períodos 

lluviosos. 

Enfocándonos desde el punto de vista de la interacción 

en el uso y aprovechamiento de los recursos, la comunidad ha 

optado por utilizar áreas del bosque para diferentes culti~ 

vos, por lo que es necesario hacer una evaluación del efecto 

de este uso sobre el recurso Suelo, enfocado a los efectos -

a futuro que éste pueda tener sobre el desarrollo del bosque 

resinífero, ya sea para su repoblamiento natural, imp~dir su 

destrucción o plantear políticas generalizadas de uso al.ter­

no de cultivo y reforestación. 

Por esto fué necesario hacer el estudio del Suelo y la 

Vegetación de esta región. 

Los suelos estudiados los podemos ubicar geográficamen­

te como derivados de cenizas volcánicas o andisoles (Soil 

Survey, 1970); Trinidad (1984) indica que de acuerdo a su 

caracterización fisico-química estos suelos se pueden rela­

cionar con su origen volcánico, como los encontrados en 

otras regiones del mismo tipo, por Aguilera (1963), Cortés 

(1975) y Turrent (1962), en donde las características comu-­

nes son acidez, al.ta cantidad de arcilla amorfa Alofa.no, ª1 
ta capacidad de retensi6n, al.ta cantidad de agua disponible 

para las plantas, baja densidad aparente y real y baj·o cent~ 

·nido de Fósforo aprovechable; estas características permi-­

ten una utilización forestal de estos suelos y también son -

un importante recurso para cultivos favorecidos por el regi­

meri climático en el medio como los de café (Ramos, 1979). 
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Asimismo, mediante una adecuada utilización de cal o de abo 

no como la gallinaza, se pueden mejorar para cultivos' como 

los de maíz o de veza (Vicia sativa y y. an.;;ustifolia) como 

lo propone Trinidad (1979) en los suelos de Ando en la Sie­

rra Tarasca. 

La presencia de la vegetación arborea (pinos, encinos, 

ailes, etc.) está amortiguando el pH mediante la aportación 

de materia orgánica en una gradual incorporación por la que 

ss retienen algunos componentes solubles del complejo de -

intercambio como el Potasio (Millar, 1965). La destrucción 

repetida del ambiente forestal lleva a la ruptura de ciclos 

biogeoquím cos en especial de l~s bases, y provoca la acidi 

ficación y lavado del suelo. (Duchaufour, 1984). 

Correlacionando los resultados físicoquimic~s tenemos 

que: la Densidad Aparente tiene un valor de 1.0 g/ml en el 

horizonte superficial y aumenta.con la protundidad en todos 

los perfiles, presentándose una menor agregación y mayor 

compactación de las partículas, lo que a su vez disminuye 

el Espacio Poroso del suelo. 

·La Densidad Real presenta valores menores en los hori­

zontes superiores, de 1.0 y 1.2 g/mn y aumenta a 1.6, 1.4 

y 1.2 g/ml conforme se profundiza en el suelo de las zonas 

forestales ( Z II y Z IV) y deforestadas ( Z I y Z III) lo 

qu~ uos indica la domina.ricia de cenizas volcánicas como un 

material ligero que originó estos sue_J,.os. También es un Ín 

dice de la cantidad de B.c"Ua que pueda almacenar el. suelo. 

La Textura encontrada en las zonas arboladas es tipo 

Migajón Arenoso en los horizontes superficiales y varía a 

Migajón Arcilloso en las zonas deforestadas, se presenta un 

mayor porcentaje de Arena en los horizontes A, la cual ¿is­

minuye en profundidad, al igual que disminuyen la proporción 
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de Limo y aumenta 1.a de Arcilla. En 1.os Perfiles I y III de 

zonas deforestadas se observan clases texturales variadas a 

profundidad, debido a .la s.i tuación en pie de monte y laderas 

en que es susceptible el transporte y estratificación de es­

tos materiales por el agua y el viento. 

La presencia de la clase textural. de Migajón Arcillo 

Arenoso en el suel.o del bosque de La Mastranza y del. Cerro 

de La Guacamaya permite un buen desarrollo de las raíces, 1.o 

cual. propicia una aireación eficiente. En los Perfil.es II y 

IV tiende a dominar Migajón Arcillo Limoso y Arcilla respec­

tivamente en 1.a profundidad de éstos, se encuentra Arcilla -

en la capa de 140-1.80 cm y aunque confiere al suelo del bos­

que mayor superficie activa y capacidad de adsorción de nu-­

~rimentos y de agua, también dificulta el movimiento d~ ai-­

reación y del. agua. 

Se encuentra un mayor porcentaje de Materia Orgánica 

del Suelo en las zonas cubiertas por vegetación, la cual a 

través de su estabilidad y gradual. descom~osición permite m8!! 

t'ener un mayor nivel. de macronutrientes como el N, P y S en 

los nivel.es superficiales, como en el Perfil II y IV, con un 

contenido de 4.8.Y 7.1%, considerado Rico y Muy Rico (Ortiz, 

1.984), diferenciando el desarrollo de los suelos (Duchau---

four, 1.984). ~ 
'· 

En·el Perfil III de Zona Incendiada se presenta un con-

tenido de 3.5% que se interpreta como Rico (Ortiz, 1984) y 

que es dado por fragmentos de raíces presentes en el ensayo. 

En el Perfil I el valor de 2.4% es Pobre (Ortiz, 1984) para 

La Mastranzá que no recibe el aporte de humus. 

También 1.a Materia Orgánica tiene gran impacto sobre 

las propiedades físicas y químicas del suelo, los suelos mi­

neral.es con suficiente Materia Orgánica permiten un laboreo 

eficiente y mejora 1.a condición estructural tanto de los SU!:_ 
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l.os arenosos como arcillosos (Ortiz, 1.984). 

La Materia Orgánica contribuye a establecer la Capaci­

dad de Intercambio Catiónico Total que además se correlaci~ 

na con el total de J.05 elementos presentes en la solución -

edáfi0a; la CICT presente en las zonas cubiertas de Bosque 

Mixto tienen 15.6 y 17.8 meq/l.00 g en los 40 cm superfi-­

ciales, . tienden a disminuir en profundidad y en los Perfil.es 

I y III de zonas deforestadas hasta 6-.6 y 8.2 meq/1.00 g en 

el horizonte A de los Perfiles I y III, respectivamente. 

En términos de Ni trato'~ hay mayor contenido dentro de 

la zona de Bosque_ Mixto, continuo (Cuanalo,. 1981), 1o cual 

permite una humificación mayor en el Perfil IV y Perfil II 

que en las zonas de cobertura escasa de los Perfiles I y III 

(Duchaufour, 1984), ya que se tiene el mayor apo~te de ele­

mentos nutritivos a partir del reciclamiento de los restos 

de vegetación, que en la capa de humus restituye la concen­

tración de los minerales dentro del bosque del. cerro La Gu~ 

camaya y La Mastranza, así como de restos animales ( Gosz et 

al. 1.978). 

"El contenido de Fósforo extraible, en promedio de 12 

ppm es rico para suelos vol.cén:i:cos (Moreno, 1.970) en las 

zonas de bosque (Perfiles IV y r:;:, donde el humus favorece -

su disponibilidad; disminuye a 3 ppm para la zona incendia­

da y al valor de 0.6 ppm en la zona deforestada que es cU!. 

tivada temporalmente, evidenciándose 1,,a acción y presencia 

de Al.afano, que es un factor responsable en la fijación del. 

Fósforo (Duchaufour, 1984) y por lo cual se relaciona inveE 

samente en ios correspondientes perfiles del suelo de la c~ 

munidad. 

El Potasio soiuble en las zonas de los Perfiles I, II 

y IV se encuentra en valores de l.l, 1.2 y 2.0 meq/100 g ......, 
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respectivamente, los cuales corresponden con los datos ana­

líticos del sitio de verificaci6n de Campo en la zona defo­

restada de La Soledad. (SPP, 1981 b). Se concentra entre 

los cationes del horizonte superficial del Perfil de la zo­

na incendiada en 0.73 meq/100 g considerándose un valor al 

to influenciado por el intemperismo en este Perfil, aun 

cuando en este suelo se presentan minerales primarios con 

alto contenido de Potasio (Etchevers, 1985) o derivado de 

los restos de vegetación cons~~ida en la capa superficial. 

El Calcio es de los cationes intercambiables más abun­

dantes de la descomposición de silicatos bajo la influencia 

del 0.c"Ua y de la descomposición de silicatos bajo la influe~ 

cia del agua y anhídrido carbónico, que en forma de carbon~ 

to de calcio se depositan en otros sitios de acuerdo al co~ 

tenido de a.~hídrido carbónico, producto de la descomposición 

de materiales o.rgánicos como se observa en el Perfil IV; 

se presenta en 9. 5 m~q/100 g en J..a zona de Bosque lUxto, 

6.0 y 5.2 meq/100 g en la zona· con prácticas agrícolas tem­

porales. Y en la incendiada, respectivamente. En estos sue­

los tienen un efecto benéfico en la disponibilidad del Fós­

foro (Etchevers, 1985). 

El Magnesio contenido en el suelo es de 1as bases ca­

ti6nicas que se presentan almacenadas en el humus; los va1o 

res de éste en los Perfiles II y IV s"oñ de 2.0 y 9.0 meq/ 

100 g y de 4.0 y 1.8 meq/100 g para la capa superficial de 

las zonas deforestadas; en todas las zonas se presenta en 

niveles me~ios (Etchevers, 1985). 

Del an~li"sis general hecho de la vegetaci6n y el suelo 

.de e~ta región en 1as zonas de cobertura arborea, ésta es -

de importancia principal para los suelos sirviendo como 

fuerite de nutrimentos a .través de la gradual descomposición 
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e incorporación de la materia orgánica humíf era, y por el -

sostén físico.mediante el i:>istema radical, además se tiene 

la capacidad de contrarestar la lixiviación absorviendo la 

cantidad de nutrimentos disponibles que se acumulan en las 

capas superficiales, como se llega a presentar en los Pe~ 

files II y IV. No se presenta una extrema erosión en cuan 

to a las características físicoquimicns del suelo, al con­

servar coloraciones de matiz obscuro, valores ... bajos de den 

sidad real, valores medios y bajos respectivamente, de 

acuerdo a los contenid~s de macronutrimentos, sales solu-­

bles, materia orgánica y capacidad de intercambio catióni­

co total como propiedades fisicoquímicas características -

de una baja saturación de bases. En base a lo an.terior e~ 

tos suelos se ubican como suelos tipo Andisol Húmico (Soil 

survey Staff, 1970). 

A diferencia de las·zonas deforestadas de los Perfi-­

les I y III en que no se absorven los nutrimentos, ello 

conduce a su pérdida acompañada del empeoramiento de l~ e~ 

tructura físi~a de los .suelos por el impacto directo de la 

lluvia y el viento. Así, la baja proporción de los nutri­

mentos No
3

, p y K como la coloración clara y textura me-­

dia del Perfil I y III de zona deforestada con agricultura 

temporal y en recuperación, permite identificar a estos. -

suelos como del tipo Andisol Ocrico (Soil Survey Staff, 

1970). 

Se llevó a cabo la práctica del uso de fertilizantes 

orgánicos, sin poder obtener la apreciación cuantitativa -

de los rendimientos de la producción de maíz y frijol. Se 

pudo observar q~e debido a los requerimientos alimenticios 

de la comunidad y sus prácticas agrícolas, ésta seguirá 

utilizando regiones del bosque, las cuales ya están tala­

das, evidenciándose como una al terna ti va de ·sus ter'.'. to en -
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el mantenimiento de parcelas cercanas al caserío princi-­

pal de Las Guacamayas; por lo que proseguiría hacer evalu~ 

ciones de carácter sistemático en el estudio de la fertili 

dad de estos' suelos valorando el Nitrógeno total, N0
2

, 

NH
3

, C/N, que además sirvan pra dar las pautas necesa--­

rias en la recomendación de dosis del fertilizante aplica­

do ya en la práctica agrícola o posible forestación. 

Este tipo de estudio es una contribución para el desa 

rrollo de investigaciones posteriores del manejo del suelo, 

en función de la relación directa vegetación-suelo-práctica 

agrícola en el Bosque trixto de Pino-En.cino, y su potencial 

productivo. 
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~ a b l. a v. 

Sitio de Col.ecta II. Bosque La Mastranza. 

Ejempl.ar Al.tura (m) Cobertura (m) 

Pinus S'C. 1..1.6 0.97 
Pinus Ü· 0.20 o.J.. 
Pinus pseudostrobus 2.80 1.. 7 
PiiUiS montezumae 8.40 2.5 
Pinus montezumae 28.2 ].0.0 
·Pinus ~· l.O.O 3.]. 
Pinus mon.tezumae 5.5 2.0 
PiñüS o o e arna 11..24 3.9 
:?in~S montezumae l..25 o.5 

1..52 0.3 
1.awsonii ].6.09 '7.0 

Quercus resinosa ].].. 3 .3.6 
Quercus resinosa 20.0 l.2.0 
.~ercus resinosa 4.l. l. .1. 
~ercus SI>• 2.0 0.3 

~ firmifol.i:a 29.5 ].8.0 



T a b l. a VI. 

Sitio de Col.ecta IV c. La Guacamaya. 

Ejempl.ar Al.tura (m) Cobertura (m) 

Pinus oocaroa 24.5 l.5. l. --.. - l.3.8 3.0 
l.7.4 3.8 

p. J:!Seudostrobus l.8 .o 7.l. 
p. o o carca l.5.6 2.0 

" 10.2 2.7 
l.3. 6 a.o 
l.5.0 5.2 

~· teocote 9. l. 2.0 
~- oocarna 8.5 2.6 
" 3-3 o.g 

5.2 0.9 
l.4.1 2.l. 
l.l..4 2.8 

QtJ.ercus ru:?:osa 4.l. 2.0 
Quercus s;i • 1..5 l..O 
Quercus resinosa 2.7 l.. 5 
Quercus rugosa 3.8 l..6 
Quercus ru¡¡;osa 3.0 l..O 
Quercus rugo s.!!: 3.0 l..9 
Quercus sp. l.. 6 J..8 
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:.~i¿:o ;::. ,¿,ona de La rlíastrQ..tzu,Llon­
ue 3e ohserV!-!rl ¡;:incipi.llffieHte luhiEtdao 
(o~: loe lu:~<.!res tiefort-~'l;&dos pctrH c-ul t.i­
vu y &n deSCbnSO. 

Fig. 3.. Pinus monte -
?U'T1;"1P. <.t ori 11<..i.a de w1 <.1rr~ 

yo en la zono de 1,a M1:1.!;ltrc!._n 

zu. 

Fig. 1. ~Onb de La Mas­
tra..'1.za, donüe se aprecia 
el ir1icio Je !ormt1ci6n ~e 
cárc:..i.vas, ;:11 ser defore:>­
tados ~~tOS511eLOS. 



Fig. 4. Perfil I del sue~o en la Zona Deforestada de La Mastrenza. 



nu.3 
Z. II. nosque '·'ixto de Fi- Fi¡o. 6. Zona II. Pinus montezu-

·~-Quercus resinosa-.---

Fig .. 7. Perfil II del suelo del. Bosque de La Mas tranza .. 



Fig. 9. entre z. III y. z. IV. 
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lii~-· :J~~~~i4Ei'@.C• - 4H:S}; 

Perfil. IV. en l.a cima del. cerro ele. La Guaeama;¡rn • 



Fig. lL 

Fig. l2. 

Arbolado de Pinus oocarpa en el cerro de 
La Guacamaya. 

Sotobosque en el cerro de La Guacamaya. 



Fig. 13. Zona :rv. Pinus óocarpa en e. La Guacamaya. 
H6tese la presencia de Tillandsia §!E• en gstos • 
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